
LOS NIÑOS
(-2NIC23ÍA estiró Jos píes y  bostezó,
f°  —T entonces, dije, sanes©» a ver qué pesaba.

—Ah. ¿Psssb£\ algo?
—Bueno» como pasar, so. Es ú&císt s í pasa­

ba algo, ellos no lo sabían porque ssra 2sa pri- 
mera vea que estaban -y la primera ves» ¿no?» 
es difícil darse euenís.,

Hubo un silencio durante el cual Fenieita 
peló  eoncienzv daroente al tapiz del sofá.

— i Ay, Fenieita! ¡Debe ser tan emocionante ? 
Imagínete, tan lejos, Ningún hombre, ; I nada© 
he. ido. Fíjate que agarraron na pedas© f  lo 
trajeron ¿no es sensacional?

—¿Como si fuera un pedazo de loria?
—¡Qué gracioso! Estos chicos, siempre goce, 

el comentario justo ¡Hola, Macaco!
•—Hola. ¿Qué le estás contando a la nena?
—Y, lo del viaje y iodo eso. Todos les chicos 

de hoy son ausironáuíicos. ¡Me vuelve loca ô ss 
las preguntas!

—¿Te gustaría ir, Fenieita?

Macee o 3 a observó un segundo.
*—Decime. . . Mira por la ventana. Linda no­

che, ¿no? ¿Ves eso redondo, blanco, platinado? 
¿Cómo se llama? ¿Cóznose llama eso tan redon­
do, tan blanco, tan platinado, eh?

Fenieita levantó los ojos. La cara de Macoca 
era redonda, blanca, platinada.. .

—Eso se llama luna.
—Ah, ¡qué bien!
—Vos sos igual & la luna, tío Macoca.

-—Sí te vas a reir. dije, de todo lo que dice 
Fenieita, 2a vas a frustrar. No hay que reírse 
de ios chicos. Hay que tomárselos en serio. Muy.

—Claro. Y sí la criatura me insulta y me po­
ne en ridículo, yo tengo que ir y comprarle una 
muñeca, ¿no?

—-¡Qué disparate! La chiquillas está enfu-

NOS MIRAN
£i©2ae asa. C uando  
lusa» zú nada.

—¿E2 del©  ©sts fe  m w x ,  

ÍK ** ®J ce

q̂s* Fsalciáa, a< 
>s hom bres *&£ 
apazai© y  m  •

-¿Como borrachos?
-;Mirá qué generación 1 ¡Áp 
.el suelo y  ya ve alcohol po 
'ffie favor, ches nosotros i

—-Estás confundiendo las

el aparato de televisión v . . „
—¡Pusieron "Nuestra ga*2eguáis~l 
—No% nena, n o .. Mecoco: ¡a© j

* después, plantaron la bandera... **
-—¡En desagravia!
—Feniciia: >no me inien-ampa*! Si iSS5¿-“ ae u *» ES
Fenieita suspiró.
—Decime. Ha Momea £faiía amchc' 
—¿Para ir a la luna?
No, para terminar el cuenf©, ¡Quiero

Cuando Fenieita se fué, Macoco se sirvió « 
whisky despacito. a

-¿Sabes lo que yo cree» Ménica? QUe j,
luna llegó demasiado tarde.


